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PRÓLOGO 

Conozco como docente, padre y amigo al singular autor (al que 
no hay que perder de vista) de este singular libro (oportuno y 
necesario). En esta ocasión, Juan Bautista Fernández ha esco-
gido un acertadísimo tema, que sin duda será de gran benefi -
cio para muchos padres, tanto en nuestro idioma como en otros.

Como escribí en Guía para ser buenos padres (Toromítico), la 
autoridad de los padres y la libertad de los hijos no son realida-
des antagónicas, sino una necesidad complementaria. Es nece-
sario amar mucho para sobreponerse al esfuerzo, la complica-
ción y el agotamiento que supone hacerse obedecer por un hijo 
en su benefi cio y exigirle vencer los obstáculos que le permitirán 
ser cada día más capaces, fuertes y libres.

Ejercer la autoridad, reinar sobre el hijo, es su liberación. La 
autoridad no es un fi n en sí misma, pero sí un medio estupendo 
para educar y permitir el desarrollo de la libertad de los hijos: 
liberarse de toda esclavitud y manipulación, incluso de la de 
ellos mismos y de sus apetencias en contra de lo que quieren de 
verdad y necesitan.

Nuestra autoridad como padres y madres les confi ere lo que 
no pueden darse ellos o ellas mismas: seguridad, confi anza, rea-
lismo, tolerancia a la frustración, equilibrio, satisfacción dura-
dera, protección, comprensión, armonía, aceptación, optimismo 
y capacidad de amar y descubrir y disfrutar de ser amado.

Nuestros hijos o hijas no necesitan padres o madres rígi-
dos: egocéntricos que se excusen en la autoridad para vivir más 
cómodos y se quieran más ellos que la libertad y la propia vida 
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diferente de sus hijos. Como tampoco débiles, cómodos, llenos 
de buena voluntad, que intenten ganarse el afecto de sus hijos 
o hijas permitiéndoles más de lo que deben. Tomando como 
excusa las erróneas teorías de moda de la psicología que ampa-
ren su inacción y su falta de fortaleza. 

La autoridad de padres y madres, impuesta sobre la inexpe-
riencia vital de los hijos, es como la barandilla de un puente a 
gran altura. Las barandillas del puente le permiten avanzar, cru-
zar el precipicio, sin peligro, con cierta fl exibilidad, porque el 
puente es ancho, pero marcando los límites infranqueables. 

Los padres y las madres que no hacen de barandilla, o lo 
intentan hacer pero resultan barandillas muy débiles, no ayudan 
a sus hijos a cruzar el puente, sino que les generan más miedos e 
inseguridad, lo que no los hace autónomos para pasar todo pre-
cipicio. Sus hijos o hijas no madurarán nunca. Permanecerán 
afectivamente infantiles, superados por la vida, temerarios, cre-
yéndose capaces de todo y sucumbiendo ante los obstáculos, con 
tendencia a la desesperación y la depresión cuando la realidad se 
les impone y el obstáculo les parece insuperable y no hay padre o 
madre que pueda solucionarlo, porque es ya su obstáculo.

Por el contrario, quienes aman tanto a sus hijos que optan 
por la incomodidad de exigirles son madres y padres que gene-
ran mayor amor en los hijos o hijas. Inspiran más respeto en la 
medida en que les han enseñado a vivir, defenderse, soportar 
difi cultades y vencerlas, en la medida en que les han liberado, 
incluso de sus caprichos y vaivenes.

Los buenos padres y madres no tienen necesidad de buscarse 
a sí mismos y mantener bajo su dependencia a sus hijos como 
medio para afi rmarse oponiéndose a ellos, porque son madu-
ros y no sienten complejo cuando sus hijos les contradicen (en el 
fondo se alegran de que sean capaces y estén madurando, aun-
que aún falte camino). Pero tampoco intentan sentirse queri-
dos por unos hijos a los que intentan solucionar todos los pro-
blemas porque ellos no soportan ver las difi cultades en estos; en 
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el fondo, porque temen que no sean capaces de superarlas: por 
desconfi anza en ellos, lo que baja aún más la autoestima de los 
hijos, y aumenta su inmadurez y su desafecto por los padres y 
madres, así como su ingratitud a medio y largo plazo. 

Los buenos padres y madres, en defi nitiva, educan a sus hijos 
e hijas. Ese es su papel, porque es lo que más quieren: hacer bien 
su labor de padres para que sus hijos sean muy felices. El obje-
tivo no es conseguir que nuestro hijo tenga una vida cómoda, 
sino que tenga una vida feliz. Porque sin educación no hay feli-
cidad. Y sin autoridad no hay educación. 

Por eso me encantó saber que Juan Bautista, con quien me 
honra trabajar a diario y a quien ha sido fácil alentar en esta 
aventura, había tenido la intuición de elegir este tema y escribir 
sobre él para los padres y madres de hoy, con su tono de humor 
característico y con su experiencia. Un acierto al que, sin duda, 
seguirán muchos más. Pero disfrutemos de este tomando notas 
prácticas de las pistas que Juan Bautista nos da.

Fernando Alberca

Profesor y doctor de la Universidad de Córdoba
Máster en Neuropsicología y Educación 
y en Asesoramiento Educativo Familiar

fernandoalberca.com
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PREÁMBULO REAL

Nos, por la gracia de Dios, del café de las mañanas y de la paciencia 
infi nita que solo conocen los padres y madres, Soberanos y Protectores 
del Hogar, Reyes y Reinas de la Tupperware Vacía y del Calcetín 
Desparejado, Custodios de la Mochila Escolar y del Mando de la 
Televisión,

Hacemos saber, por la presente, a todos nuestros súbditos, parien-
tes, abuelos, suegros, vecinos, maestros y demás habitantes de este 
reino doméstico:

Que con el noble propósito de formar a nuestros Herederos para que 
algún día asuman con dignidad, equilibrio y buen humor el gobierno 
de sus propias vidas (y, si insisten, del resto del mundo), hemos deci-
dido compilar en estas páginas un Edicto Real que recoja las más altas 
y caprichosas disposiciones para su educación.

Aquí hallarán Mandatos y Provisiones que, aunque parezcan dic-
tados por el mismísimo Consejo de la Corte Absolutista, esconden el 
verdadero arte de criar hijos funcionales y felices… siempre que el lec-
tor tenga la astucia de leer entre líneas y aplicar, en ocasiones, justo lo 
contrario de lo que se proclama.

Mandamos, pues, que el presente texto se lea con el debido respeto, la 
debida risa y, cuando proceda, con lápiz en mano para tomar nota de 
aquello que pueda salvar el reino de la tiranía infantil.

Y para que así conste, lo fi rmamos y sellamos en nuestra mesa de 
comedor, a la hora en que los niños duermen (o al menos eso creemos).

Dado en Palacio, Año de Gracia del Último Berrinche, Reinado 
de la Toalla Mojada sobre la Cama.
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DECRETO I 

SOBRE LA AUTONOMÍA, 
PARA QUE EL PRÍNCIPE NO 

TOQUE UN CALCETÍN

«Por mandato de Su Majestad, se dispone que el 
Heredero jamás se vea en la penosa obligación de vestirse 
solo, preparar su mochila o atarse un zapato, pues tales 
ofi cios son propios de sirvientes, vasallos y progenitores. 
No obstante, en secreto, el sabio gobernante sabrá ins-
truirle en estas artes para que, llegado el día, pueda sobre-
vivir sin ayuda del mayordomo real».

Recuerdo una escena aparentemente insignifi cante, pero que dejó 
una huella imborrable en mi conciencia como padre. Mi hijo, de 
apenas cuatro años, me miró muy serio y me pidió que le pusiera 
el abrigo… mientras ya lo llevaba puesto. Durante unos segun-
dos me quedé paralizado, como si su petición hubiera activado un 
resorte de lucidez: no estábamos criando a un niño que aprende a 
valerse por sí mismo, sino a una pequeña alteza que espera, incluso 
en lo innecesario, la asistencia incondicional de su corte personal. 

Esa escena, tan inocente como absurda, me llevó a una con-
clusión tan clara como incómoda: cuando no fomentamos la 
autonomía, no estamos protegiendo al niño, sino preparando el 
terreno para que se convierta en un déspota doméstico bien abri-
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gado. Y así entramos en ese fascinante (y a veces desesperante) 
mundo de la autonomía infantil.

Autonomía. Una palabra que, con sus nueve letras, suena a 
libertad, crecimiento, independencia..., pero también a derra-
mes de leche, zapatos del revés y montones de frustración con-
tenida. Una promesa de paz a largo plazo, que pasa por la tor-
menta del «hazlo tú solo» repetido mil veces. Lo que ocurre es 
que, en nuestro intento por fomentar esta preciada habilidad, 
a menudo caemos en dos errores igual de nocivos: sobreprote-
ger en exceso o exigir independencia prematura. Y en ambos 
casos, el resultado no es precisamente un niño autónomo, sino 
uno inseguro, frustrado o encantado de vivir en un sistema feu-
dal donde nosotros servimos y ellos mandan.

LA SOBREPROTECCIÓN DISFRAZADA DE AMOR

El primer error, el más común y socialmente aceptado, es el de 
la sobreprotección. Lo justifi camos con frases tan entrañables 
como peligrosas: «Es que todavía es pequeño», «ya tendrá tiempo 
de aprender» o el clásico «yo lo hago más rápido». De este modo, 
acabamos atándole los cordones, recogiéndole los juguetes, pre-
parándole la mochila y, en casos extremos, haciéndole hasta los 
deberes... Todo en nombre del amor. Porque sí, seamos sinceros: 
proteger da seguridad, pero también da control. Control sobre 
los tiempos, sobre el orden y, por qué no decirlo, sobre el caos 
emocional que implica soltar poco a poco las riendas.

El problema es que ese tipo de amor práctico —que hace 
todo por ellos— no fortalece, sino que debilita. Envuelve al niño 
en una burbuja tan cálida como limitante, donde el mensaje 
que recibe no es «te quiero», sino «tú no puedes». Así, el niño 
aprende a esperar que alguien le resuelva la vida, y cuando se le 
pide que actúe por sí mismo, responde con desgana, resistencia 
o directamente con la frase más temida por cualquier educador: 


